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Artículo del diario La Prensa donde se analizan 

las causas del fracaso de la política de 

colonización agrícola a comienzos del siglo XX 

6 de febrero de 1901 

Diario La Prensa 

Fuente: Documentos para la historia integral argentina 3, Buenos Aires, Centro Editor de 

América Latina, 1981. 
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En la adjudicación de las tierras fiscales  el gobierno ha empleado siempre 

el  mismo sistema que en política, o sea el favoritismo. Merced a esto, se ha 

fomentado el latifundio, el cual ha dado origen a su vez a una especulación 

escandalosa de puro ávida, en la que todo el provecho es para unos cuantos 

privilegiados y nada para el país ni para el verdadero trabajador.  El mismo 

sistema equivocado se ha seguido con la colonización. En las relativamente 

escasas colonias nacionales  que se han fundado no se ha tenido en cuenta 

lo esencial, que indefectiblemente hubiera asegurado su buen éxito. De ahí 

el fracaso,  compañero inseparable de empresa mal encaminada. No 

consiste todo en promulgar un decreto disponiendo la fundación de una 

colonia en tal o cual parte. Esto está al alcance de cualquier escribiente de 

oficina. Lo esencial, lo verdaderamente importante, es dar a los pobladores 

de la colonias las mayores facilidades para que puedan convertirse dueños 

de la tierra que cultivan y asegurarles una administración paternal, diligente 

y honrada. La colonización de las extensas y feraces regiones de nuestro 

país no pasará de ser un anhelo mientras no se halle la manera de convertir 

al colono en propietario, dándole las garantías y facilidades necesarias para 

ello.   [...]   El   escaso  rendimiento que muchas veces se obtiene de las 

cosechas proviene, en gran parte, de que el agricultor no es dueño de la 

tierra, sino arrendatario o poseedor a título precario y, por regla general, 

excesivamente oneroso. Sabe que la mayor parte del producto, sino todo, 

va a ir a parar a otras manos que las suyas, y de ahí su desgano y su 

desaliento. No trabaja con amor, ni se esfuerza por mejorar las condiciones 

de la tierra, porque nadie está muy dispuesto ni tiene mucho interés por 

mejorar una cosa de que no es dueño, y de la que puede ser despojado en 

cualquier momento. 
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